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ACTO  ÚNICO. 


Sala  muy  bien  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANITA,   P.  LEON. 

León.     Sí,  Juanita,  es  necesario 
pensar  en  tu  matrimonio: 
Ja  mujer  es  una  planta 
á  la  cual  llega  su  agosto, 
y  si  á  los  treinta  no  tiene  ¡ 
si  quiera  marido  ó  novio, 
aunque  parezca  mentira 
ya  puede  echarse  en  remojo. 
Yo  soy  un  hombre  maduro, 
tengo  ya  cincuenta  y  ocho, 
y  el  dia  menos  pensado 
hago  un  gesto  y  cierro  el  ojo, 
como  me  decía  un  tuerto 
hablando  en  lenguaje  propio. 

Juanita.  Pero  papá,  yo  soy  jóven. 

León.     Sí,  muy  jóven,  un  pimpollo, 
pero  el  pimpollo  S3  seca, 
sin  uno...  es  decir,  sin  otro. 
Mi  amigo  don  Juan  Vergara, 
que  es  un  hombre  poderoso, 


te  ha  destinado  á  su  niño, 

que  es  muy  guapo,  muy  buen  mozo* 

muy  rico  y  muy  bieu  criado 

y  nada  tiene  de  tonto. 

En  fia,  en  cuanto  le  veas 

le  tomará*  por  espaso; 

es  decir,  previa  la  boda 

y  los  demás  accesorios. 

Yo  me  marcho,  si  ál guien  viene 

que  aguarde,  que  vuelvo  pronto. 

Ño  faltarán  individuos 

que  se  hallen  sin  acomodo 

y  que  se  hayan  enterado 

de  que  necesito  un  prójimo 

en  calidad  de  escribiente 

con  buena  letra  y  buen  fondo, 

y  un  cocinero  que  sepa 

de  memoria  el  repertorio; 

desde  la  cocina  clásica 

hasta  el  Wagner  gastronómico 

Anoche  salió  el  anuncio 

en  cuatro  ó  cinco  periódicos, 

y  me  extraña  que  á  estas  horas 

no  hayan  venido  golosos. 

Conque,  Juanita,  hasta  luégo, 

y  que  pienses  en  tu  novio. 

(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

JUANITA. 

Si  pensaré;  aunque  quisiera 
no  dejo  yo  de  pensar. 
Digol  como  si  pudiera 
tan  fácilmente  cualquiera 
queriendo  bien,  olvidar. 
¡Dejar  á  Roberto  yo! 
nunca,  primero  la  muerte» 


ESCENA  III. 


DICHA,  PEDRO. 

Pedro.  Da  ozté  premizo?  (ai  ib. o.) 
Juanita.  Adelante. 
Pedro     Número  zincuenta  y  ziete... 

(Mirando  en  un  periódico.) 

Á  mí  me  estorba  lo  negro, 
pero  me  pienzo  que  ez  ezte. 
¿Zabe  ozté  zi  en  ezta  caza 
piden  un  hombre  escrebieute 
y  un  cozinero  é  punta 
que  zepa  los  meneztere? 

Juanita.  Sí  señor. 

Pedro.  Pues  ecce  lomo. 

Me  yaman  Pedro  Ramal  ez 

y  soy  natura  de  Cabra, 

zortero,  cumplo  en  diziembre 

veintinueve  navidades 

y  otros  tanto  Zan  Zirvestres. 

He  guizao  á  un  zeñó  conde 

y  á  una  marqueza  y  á  toa  su  genio. 

y  le  he  zervió  á  un  menistro 

y  á  cuatro  loroz  ingleses. 

Juanita.  Pero  eso  á  mí  ¿qué  me  importa? 

Pedro.   ¿Quiere  ozté  que  ze  lo  cuente 
ar  portero  de  la  caza? 

Juanita.  Es  que  yo  no  soy  quien  debe 
recibir  á  usted. 

Pedro.  Comprendo. 

Juanita.  Espérese. 

Pedro.  ¿Que  maspere? 

Juanita.  Mi  papá  volverá  pronto. 
Siéntese  usted. 

Pedro.  ¿Que  masiente? 

Juanita.  Ó  haga  lo  que  le  acomode. 

Pedro.    ¡Ay!  puez  zi  ezo  ze  pudieze, 
¡Jezú!  ¡lo  tjue  ze  rae  ocurre! 
¿Habrán  venido  ya  veinte 
con  el  ojepto  que  miquis*! 
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Z¡  eztá  Madrí  pa  perderse; 
en  oliendo  una  vacante, 
yo  creo  que  jazta  vienen 
de  zeis  leguas  en  reondo 
una  mar  de  pretendientes. 
Zi  ozté  juera  tan  amable 
que  quiziera  protegerme.. 


jacer  la  zuerte  de  un  probé! 
Juanita.  Pero  yo  sin  conocerle 

cómo  he  de  recomendarle? 
Pedro.    Ez  la  grasia  juztamente: 

y  aluégo  ozté  me  conoze... 

de  vista.  ¡Vaya!  á  que  en  viéndome 

.mañana  en  cuarquiera  parte 

puede  ozté  decir:  «Ez  eze.» 
Juanita.  Es  verdad. 
Pedro.  Yo  zoy  la  mezma 

fideüdá:  zi  ozté  quiere 

con  dezirme:  «Pedro,  corre,»     "* '.r3 

ya  eztoy  marchando  é  frente 

jazta  er  mueye  de  mi  tierra... 

digo,  que  en  Cabra  no  hay  mueye. 

En  fin,  zoy  agradezío, 

y  zi  ez  que  ozté  me  protege 

ya  puede  decir  á  voces: 

«Con  Pedro  á  mí  ¿quién  me  ofende?» 

Zoy  un  león  y  un  fardero, 

leal;  aunque  ozté  me  estreye 

no  diré  «esta  boca  ez  mia.» 

con  las  mozas  zoy  merengue, 

y  aluégo  tengo  unaz  manoz 

pa  jacer  guizos  con  plebe 

y  apañar  la  pezcaiya!... 

Miste,  yo  he  zio  azistente 

de  un  arferez  graduao, 

zargento  y  grao  de  arfer«z; 

cómo  eztaría  conmigo 

que  ar  cumplir,  me  dijo:  «quédate 


Juanita.  ¿Yo? 


Pedro. 
Juanita.  Sí. 
Pedro. 


Zu  papá  no  ez  el  amo? 


Puez  digo,  zi  ozté  puede 


Pedro,  te  doy  zi  te  quedas 

el  empleo  de  Uniente.» 

Coaque  vamos,  zeñorita... 
Juanita.  Mire  usted,  mi  papá  viene.  (va  ai  foro.) 

háblele  usted  y... 
Pedro.  Mir  gracias. 

Güenos  dias. 

(Saludando  á  D.  Ledn  que  entra  por  el  foro  y 
ja  el  sombrero  sobre  una  silla.) 

León.  ¿Quién  es  ese?  (Á  Juanita.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  LEON. 

Pedro.  Vengo  por  mor  de  un  anuncio... 

León.  ¡Ah!  sí. 

Pedro.        .  Zoy... 

León-  Sí,  sí,  corriente. 

Pedro.  (Ezte  hombre  ze  lo  habla  todo.) 

León.  Déjanos,  Juanita,  vete. 

(No  tiene  muy  buena  pinta.)  (Á  Juanita. 

JUANITA.  Abur.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Pedro.  Bezo  á  ozté  loz  piezes. 

ESCENA  V. 


León. 


Pedro. 

León. 
Pedro. 


León. 


Pedro 


león,  perico. 

Vamos  á  ver,  señor  mió, 
¿usted  ha  estado  otra  vez 
desempeñando  este  cargo? 
¿Qué  zi  he  estao?  En  Zan  José 
hará  diez  año  que  ejerzo. 
¿Diez  años? 

Zí  zeñor,  diez, 
metiendo  en  la  cuenta  loz 
que  eztuve  zirviendo  ar  rey. 
¡Ah!  conque  usted  ha  servido? 
Hombre,  me  parece  bien. 
Pues  miste,  á  raí  no  zeñó, 
y  por  ezo  lo  dejé. 
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León.     Abandonó  la  carrera? 
Pedro.    Zí  zeñó,  por  no  azcender. 
León.     ¡Qué  modestia! 
Pedro.  Zi  molezto 

quiere  dezir  que  me  iré! 
León.     Sería  usted  ya  teniente? 
Pedro.    Tiniente?  Zi.  (Coronel 

con  er  grado  de  ranchero.) 
León.     ¡Qué  lástima! 
Pedro.  Me  ajorqué. 

León.     ¿Escribirá  usted? 
Pedko.  ¿Zi  ezeribo? 

Zí  zeñor.  (En  la  pader.) 
León.     Y  tiene  usted  buena  letra? 
Pedro.  Rigular. 
León.  Sí,  ya  se  ve, 

siendo  usted  modesto,  es  claro. 
Pedro.    ¿Ezo  que  tiene  que  ver? 
León.     Que  ocultará  lo  que  vale 

contra  su  propio  interés, 

pero  yo  soy  perspicaz 

y  pronto  descubriré 

los  méritos  que  le  adornen; 

lo  que  siento  es  no  poder 

ofrecerle  mejor  sueldo, 

todo  está  malo. 
Pedro.  Ya  zé; 

León.     Usted  me  interesa,  jóven. 
Pedro.  Grazias- 

León.  Me  interesa  usted. 

La  plazita  de  escribiente 
que  anuncio  en  ese  papel, 
tiene  por  hoy  seis  mil  reales 
y  alguna  propina. 

Pedro.  Puez, 
pero  yo... 

León.  Y  el  cocinero 

seis  duros  mensuales. 

Pedro.  ¿Gh? 

León.     Para  un  cocinero  basta, 
porque  es  gente  más  soez 
que  vive  de  cualquier  modo 


_  a  _ 

y  viste  á  la  negligé. 

Pedro.    ¿Couque  veintizinco  duro 
al  ezcribiente  y  coa  zeis 
le  paga  ozté  ar  cozinero? 
(Está  ya  er  mundo  ar  revés.) 
¿Cómo  ha  de  zer?  me  conformo. 

León.     No  tiene  nada  que  hacer 
el  escribiente  en  mi  casa; 
con  traducir  el  francés 
y  despacharme  el  correo, 
y  con  arreglo  á  la  ley 
llevar  los  libros  corrientes: 
limpiarme  la  ropa  bien, 
cortarme  el  pelo,  afeitarme 
seis  ú  ocho  veces  al  mes, 
y  otra  cualquier  friolera 
cumple:  me  parece  que 
bien  puede  en  ratos  perdidos, 
si  agradece  mi  interés, 
hacer  cualquiera  otra  cosa . 

Pm)RO.    ¡Vaya!  gorver  un  chaqué. 
jazerle  á  ozté  una  levita 
ó  unos  botiyos  de  piel, 
echarle  una  media  zuela 
á  la  zeñorita,  á  ozté... 

Leqk.     Ademas,  si  como  esper»» 

cumple  usted  con  honradez, 
no  dará  con  un  ingrato 
y  yo  se  lo  probaré. 
Pedro.    Pero  es  que  yo... 

ROB.         (Entrando  per  el  foro.)  COD  permtSO, 

Servidor  de  ustedes. 
Leos.  ¿Quién? 

ESOEKA  Vi. 

LOS  MISMOS,  ROBERTO. 

Rob.      Celebro  tener  el  gusto... 
León.  Gracias. 

Rob.  Y  que  esté  usted  bueno, 

y  con  la  cabal  salud 
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que  yo  para  mí  deseo. 
León.     Á  veintisiete  de  octubre 

del  año  mil  ochocientos. 
Rob.  ¿Cómo? 

León.  Concluyo  la  carta, 

la  firma  usted  y  acabamos. 

Rob.       Yo  que  leo  los  periódicos 

desde  que  era  muy  pequeño, 
y  no  hay  fondo,  gacetilla, 
anuncio,  charada  ó  suelto 
que  no  aprenda  de  memoria... 

León.     Pues  ya  tendrá  usted  talento. 

Rob.      Estoy  al  tanto  de  todo, 

y  no  hay  crisis,  desestero, 
ni  recepción,  ni  apertura 
de  pagos  ó  de  Congreso, 
asesinato,  homicidio, 
escándalo  ni  secuestro, 
de  que  yo  no  esté  enterado... 

León.     Hombre,  pues  tiene  usted  mérito. 

Rob.      Habiendo  visto  un  anuncio... 

León.     Empezara  usted  por  eso 
y  habríamos  concluido,  . 
yo  no  puedo  perder  tiempo. 
Sí  señor,  en  esta  casa 
se  recibe  un  cocinero, 
doy  seis  duros  de  salario, 
exijo  conocimientos 
muy  profundos  en  la  ciencia 
y  mucho  gusto  é  ingenio. 
Conque  si  á  usted  le  acomoda 
se  .queda  y  si  no... 

Rob  .  Me  quedo. 

Pero  yo  he  visto  anunciada 
otra  plaza. 
León.  Ya  comprendo: 

¿una  plaza  de  escribiente? 

Rob.  Justo. 

León.  ¿Luego  usted  es  lego 

en  aSUntOS  de  COCina?  (Disgustado. 

Rob.      ¡Cá!  no  señor,  soy  un  genio, 

pero  es  que  tengo  un  pariente... 
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León.     Pues  señor  mió,  ese  puesto 
está  ya  ocupado,  conque... 

(indicando  á  Pedro.) 

Pedro.    Zervidor  de  ozté. 

Rob.  Lo  siento. 

León.     Tiene  usted  buenos  informes? 

Rob.      Sí  señor.  (Adiós  proyecto!) 

León.     Usted  podrá  venir  pronto? 

Rob.      Desde  ahora. 

León.  Sí?  pues  me  alegro, 

venga  usted  á  Ja  cocina, 
le  encargaré  del  gobierno. 
Quiero  un  almuerzo  de  prueba, 
yo  tengo  un  gusto  selecto, 
y  si  usted  cumple  en  mi  casa 
será  usted  el  amo. 

Rob.  (Bueno.) 

León.     Ya  veremos  si  se  hace. 

Aguarde  usted  un  momento. 

(Sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 

ROBERTO,  PEDRO. 

Rob.      (¿Conque  este  es  el  badulaque 

que  me  ha  quitado  la  plaza? 

¡Yo,  que  buscaba  este  medio  » 

para  verla,  para  hablarla! 

Dios  mió,  yo  en  la  cocina... 

es  imposible  esta  farsa.) 
Pedro.    (Eztá  hablando  solo!  malo; 

tiene  ezte  hombre  mala  cara  ) 
Rob.      Usted  es  el  escribiente? 
Pedro.    Zi  zeñó. 
Rob.  (Bonita  lámina !) 

Pedro.    Y  ozté  entiende  de  cozina? 
Rob.      ¿Cómo  que  si  entiendo?  ¡Vaya! 
Pedro.    Y  zabe  czté  jacer  flanes? 
Rob.      Sí  señor. 
Pedro.  Gozas  de  pazta? 

Rob.      Me  está  usted  examinando? 
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Pedro.    Hombre,  yo... 

Rob.  Pues  no  faltaba... 

Pedro.    No  hay  que  ofendnrze  por  ezo, 
á  vezes  la  circuntanzia 
obligan  á  las  prezona... 
y  el  hombre  no  ze  rebaja 
por  agarrarze  á  un  ofizro. 
(Eztoy  pazando  unaz  anzia!) 

Rob.      (Y  si  se  burla  Juanita...) 

Pedro.    (Puz  ezte  gachó  me  ezcama.) 

Kob.      Y  usted  escribe? 

Pedro.  Zi  ezcribo? 

Zí  zeñó,  letra  romana 
y  flamenca  y  de  curziva. 
¿Creerá  ozté  que  zoy  un  chanfla] 
¿Y  cuentas?... 


Rob.  ¿Sabe  usted  cuentas? 

(Marcado.) 

Pedro.    Un  miyon  de  matemáticas. 
Rob.      Pues,  hablando  francamente, 

no  tiene  usted  buena  estampa. 
Pedro.  Manque  juera  yo  argun  potro. 
Rob.      Á  veces  las  circunstancias... 

Me  ha  quitado  usted  el  puesto. 
Pedro.  Cómo? 

Rob.  Justo;  hablando  en  plata, 

yo  no  entiendo  de  cocina 
ni  jota. 

Pedro.  Zi  ozté  no  jabla 


damoz  aquí  er  trueno  gordo,  ? 
porque  lo  que  á  mí  me  paza 
ez  que  no  escribo  ni  en  groma; 
liago  unaz  pataz  de  araña 
que  con  cuatro  ó  zinco  letraz 
pinto  lo  menos  doz  caraz. 
Pero  ya  ze  ve,  eze  tio 
ez  un  animal  de  raza 
que  lo  ha  confundido  todo, 
y  zin  jablar  yo  palabra 
me  ha  nombrado  zu  ezcribieute. 

Kob.      Pues  esto  es  grave. 

Pedro.  ¡Caramba! 
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Zi  ozté  pudiera  zervirrae 

yo  me  ofrezco... 
Rob.  Muchas  gracias. 

Lo  mejor  es  hablar  claro. 
Pedro.    Y  vamos  los  dos  de  pataz 

á  la  calle. 

Rob.  ¿Pues  qué  hacemos? 

Pedro.    Yo  zé  apañar  unas  zalzas... 

ÉSCENA  VIII. 

DICHOS,  D.  LEON,  por  la  izquierda,  con  la»  prendas  que 
ae  indican. 

Leoh.     Aquí  tiene  usted  el  gorro, 
el  mandil  y... 

(Entregando  á  Roberto  lo  que  dice.) 

Rob.  (¡Santa  Bárbara!) 

León.     El  uniforme  completo: 

yo  no  economizo  nada 

de  cuanto  concierne  al  lustre 

de  la  clase  y  de  mi  casa. 

Vamos,  hombre. 
Rob.  Voy  corriendo. 

(Se  pone  el  gerro  y  el  mandil.) 

León.     ¿Tendrá  usted  chaqueta  blanca? 
Rob.      Sí  señor. 

Pedro.  (¡Valiente  pinta!) 

León.     Su  antecesor  era  un  maula 

que  no  entendía  siquiera 

las  reglas  rudimentarias. 
Pedro.    (Mazcarita,  te  conozco.)  (Ap.  ¿  Roberto 
León.     Conque  ea,  ¡sus!  y  ¡á  las  armas! 

Yo  soy  muy  aficionado 

á  la  ciencia  culinaria; 

un  plato  bien  concebido 

es  cosa  que  me  entusiasma: 

ya  verá  usted  cómo  yo 

le  ayudo  algunas  mañanas 

y  haremos  cada  diablura... 

en  la  cocina... 
Pedro.  (;Ya  escampa!) 
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León.     Conque  á  ver  si  usted  se  porta... 

No  olvide  la  salsa  tártara. 
Rob.      (Como  si  hablaras  etí  tártaro.) 

Bien,  ya  verá  usted...  (Sale  por  oí  foro 
Pedro.  (Loz  mata.) 

ESCENA  IX. 


D.  LEON,  PEDRO. 

León.     Tiene  tipo  principal. 
Pedro.  Mucho. 

León.  Ese  chico  me  agrada  [ 

Pedro.    Hemoz  hecho  la  jugada. 
León,      Vamos  á  ver,  ¿y  qué  tal? 

traduce  usted  el  francés? 
Pedro.    Lo  zé...  como  er  cazteyano. 
León.     De  verdad? 
Pedro.  Y  el  italiano 

y  el  alemán  y  el  inglés. 

Porque  aunque  no  he  eztado  ayí 

loz  aprendí  ziendo  chico; 

lo  que  paza  ez  que  mezplico 

zoíamente  para  mí. 
León.     (Pues  es  una  adquisición 

según  los  antecedentes.) 

Yo  para  mis  dependientes 

tengo  muy  buen  corazón. 

Y  si  usted  no  es  un  cualquiera 

do  estaremos  como  extraños; 

verá  usted  en  pocos  años 

cómo  hace  usted  su  carrera. 

Conque  vamos  á  empezar; 

tome  usted  asiento  y  yo 

le  dictaré. 

(Se  sientan  cada  cual  á  un  lado  de  la  mesa.) 


Pedro.  (Me  partió.) 

León.     «Madrid.»  (Dictando.) 
Pedro.  (Yo  voy  á  cantar.) 

Aguarde  ozté. 
León.  ¿Todavía? 
Pedro.    Er  cazo  ez  que  ozté  no  zabe... 

No  tíenti  ozté  plumaz  de  ave? 


León.     No  señor. 

Pedro.  Me  alegraría.  ;  _J 

Cada  uno  tiene  zu  aquel; 

con  eztas  no  ando  ligero, 

porque  como  zon  de  acero  5 

ze  enredan  en  er  papel.  •* 
León.     Si  no  es  más  que  un  borrador 

para  que  usted  copie  luégo. 
Pedro.    Puez  zeñor,  ¡apunten!  ¡fuego! 
León.  «Madrid.» 
Pedro.  Dezpacio. 
Rosa.  ¡Señor! 

(Entrando  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

dichos,  rosa. 

Pedro.    (¡Bendita  zea  tu  boca!) 
Rosa.     Aguardan  á  usted  ahí  fuera. 
León.  ¿Quién?. 

Rosa.  Un  señor  forastero. 

León.     Pero  es  una  impertinencia... 
Rosa.     Le  dije  que  usted  no  estaba, 

y  apenas  abrí  la  puerta , 

entró  sin  hacerme  caso. 
León.     Pues  me  gusta  la  franqueza. 
Rosa.     Quise  detenerle,  pero 

me  dijo:  «Tú  aquí  eres  nueva; 

á  un  amigo  de  la  infancia 

don  León  nunca  se  niega.» 
León.     Y  dijo  quién  es? 
Rosa.  No  dijo 

sino  que  vine  de  Cuenca. 
León.     Ya  se  le  conoce.  Vaya, 

entenderá  usted  mi  letra? 

Pondré  el  borrador  y  luégo  (Escribe.) 

seguiremos  la  tarea. 

Haga  usted  la  copia  clara, 

eh? 

Pedro.         Zí  zeñor,  y  muy  negra. 

LEON.       Tome  USted.  (Le  entrega  el  borrador.) 
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Pedro.  Muy  bien  ezcrito; 

parece  coza  de  imprenta. 
León.     Si  quiere  darle  otra  forma 

la  enmienda  usted  y... 
Pedro.  ¡Qué  enmienda? 

León.     Y  faltará  ortografía. 
Pedro.    ¡Jezú!  no  me  hable  ozté  de  ella. 
León.     Su  nombre  de  usted? 
Pedro.  Don  Pedro 

Ramales  y  Talavera. 
León.     Vuelvo  en  seguida,  Perico. 

(Sale  por  el  fondo.) 

Pedro.    Vayazte  con  Dios,  donceya. 

(Á  Rosa,  que  va  á  salir.) 


ESCENA  XI. 


ROSA,  PEDRO. 

Rosa.     Él  guarde  á  usted,  caballero. 
Pedro.    Digo,  zi  tendrá  ezperiencia! 

Tiene  ozté  un  gorpe...  de  vizta 

que  güerve  loco  á  cuarquiera; 

y  ez  ozté  mu  zaludable 

y  mu  bien  plantá  y  mu  zeria. 
Rosa.      Y  qué  tenemos? 
Pedro.  Que  yo 

celebro  que  esté  osté  güeña, 

y  el  haber  visto  una  moza 

tan  acompañá  de  prendas. 
Rosa.     Gracias,  yo  también  me  alegro. 
Pedro.    Ozté  ez  de  aquí  de  la  tierra? 
Rosa.     No  señor,  que  soy  celestre. 
Padro.   Ze  queda  ozté  ó  no  se  queda? 
Rosa.     No,  me  voy  hácia  mi  cuarto. 
Pedro.    Estazté  mu  filaderfía. 
Rosa.     i  mi  me  gusta  lo  fino. 
Pedro.    L  roí  la  gente  flamenca. 
Rosa.     Vaya,  pues  que  siga  el  gusto.  (Vá  á  salir.) 
Pedro.   ¿Ze  va  ozté  ar  cuarto  de  veras?  (Deteniéndola.) 

Tiene  ozté  tanto  atraitivo, 

que  en  viéndola  á  ozté  de  cerca 
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baila  de  gusto  un  jaleo 

er  convidado  é  piedra. 
Rosa.     No  escribe  usted? 
Pedro.  Zi  ya  ezcribo. 

Rosa.     Yo  no  quiero  ser  molesta. 
Pedro.   Ez  que  me  estorba  lo  negro. 
Rosa.     Lo  negro?  pues  bueno  fuera. . . 
Pedro.   Pues,  lo  negro  de  ezos  ojos 

que  parezen  dos  eztreya . 
Rosa.     Serán  estrellas  de  luto. 
Pedro.   Ze  lez  ha  muerto  la  agüela 

ó  er  novio? 
Rosa.  Yo  no  le  gasto. 

Pedro.   Lo  dize  ozté  ó  me  lo  cuenta? 
Rosa.     Tengo  yo  cara  de  entierro? 
Pedro.   De  entierro?  de  gloria  eterna. 
Rosa.     ¡Ay!  si  yo  escribiera  en  blanco 

como  usted... 
Pedro.  ¿Si  ozté  ezcribiera? 

Rosa.     Daba  un  dedo. 
Pedro.  Y  yo  lo  mizmo. 

Rosa.  ¿Cómo? 
Pedro.  El  de  ozté. 

Rosa.  ¡Qué  fineza! 

Pedro.   Quiere  ozté  aprender? 
Rosa.  Andando' 

Me  enseña  usted? 
Pedro.  Lo  que  zepa, 

zi  ozté  me  paga.:,  en  querer. 
Rosa.  Hablaremos. 
Pedro.  (Tala  vera, 

que  te  vaz  colando  mucho.)  (ap.) 

Conque  ozté  dirá  zi  aceta. 

Me  da  á  cuenta  arguna  coza... 

(Va  á  abrazarla.) 

y  está  echo  er  trato. 

ROSA.  iCaoela!  (Rechazándole.) 

IJHfti    "  .  i'.f  a  MIL  ti.,.,;.  Bli 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  D.  LEON,  al  foro. 

León.     Qué  es  esto?  ¡Bien!  ¡excelente! 

Sí  estorbo...  (Entrando.) 

Rosa.  Señor... 

León.  Lo  siento: 

¿es  este  comportamiento 

de  una  persona  decente?  (Á  Pedro.) 
Pedko.   Ozte  ze  ezpanta... 
León.  Me  espanto 

de  verle  tan  atrevido; 

yo  puedo  ser  muy  sufrido, 

y  lo  soy;  pero  no  tanto. 
Pedro.    Pues  si  ozté  me  ezcucha  á  mí 

verazté  como  ze  ezplica... 

Zi  yo  conozco  á  ezta  chica 

dezde  antes  de  entrar  aquí. 

Tenemos  zatizfaicion 

y  eya  en  mí  tiene  un  arrimo; 

porque  como  jué  su  primo 

zargento  de  mi  ezcuadron... 

Ze  me  cayó  muerto  enzima  . 

en  una  aicion. 
León.  ¿Eso  es  cierto? 

Pedro.    ¡Y  poco  que  er  probé  muerto 

me  recomendó  á  zu  prima! 

Zola  en  er  mundo  ha  quedao 

y  aquí  no  hay  ningún  belén. 
León.     Y  el  padre? 
Pedro.  Murió  también. 

Que  Dios  le  haya  perdonao. 

Yegó  ozté  en  er  mismo  punto 
/      en  que  azin,  á  la  ligera, 
y     la  decia  la  manera 

de  agarrarze  á  mi  er  difunto. 

¿Pues  qué,  tan  poco  zentío 

va  á  tener  un  cabayero? 
(Zi  hay  otro  más  embustero, 
que  zarga,  que  le  convío.) 
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Pintaba  á  esta  criatura 
aquer  cuadro  que  yo  vi. 
León.     Sí?  pues  mire  usted,  á  mí 

no  me  gusta  la  pintura. 
Prdro.   Ozté  no  ha  servio?... 
León.  ¿Y  qué? 

Pedro.   Ni  ha  eztado  ozté  nunca  herío? 
¡Ay!  zi  ozté  hubiera  zervío, 
pero  no  ha  zervío  ozté. 
A  trabajar.  (Á  Rosa.) 

(Yo  no  he  visto 
un  hombre  más  trapalón.) 


ESCENA  XIII. 

D.  LEON,  PEDRO. 

León.     ¿Ha  copiado  usted  la  carta? 
Pedro.   Zi  he  copiado?  no  zeñor. 
León.     No  habrá  usted  tenido  tiempo; 

estando  en  conversación... 

Señor  don  Pedro  Roncales. 
Pedro.   Ramales,  un  zervidor. 
León.     Y  Tarancon. 
Pedro.  Tala  vera. 

Me  cambia  la  filiazion. 
León.     Yo  soy  padre  de  familia 

y  un  hombre  de  pundonor, 

y  tengo  una  hija  en  mi  casa. 
Pedro.    ¿De  quién? 
León.  ¡Señor  Tarancon! 

Pedro.     Perdone  ozté  zi... 
León.  Es  mi  hija. 

Pedro.    Zí,  ya  he  tenío  el  honor 

de  verla  y  de  zaludarla. 
León.     Y  tengo  la  obligación 
i   de  educarla  con  esmero 

y  apartarla  del  error 

y  de  los  ejemplos  de 

la  desmoralización. 

Esto,  como  usted  comprende, 
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sin  hacer  un  tour  de  forcé  (i) 

en  un  padre  cariñoso 

está  muy  puesto  en  razón. 

Señor  don  Pedro  Romero. 
Pe  ero.  Ramales. 
León.  Bien,  una  o... 

Sentiré  verme  en  el  caso 

de  repetir  el  sermón. 

(¡Tomaré  mis  informes...) 

Copie  usted  el  borrador 

y  avise  usted  cuando  acabe, 

estoy  en  mi  habitación.  (Salepor  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

PEDRO,  ROBERTO,  por  el  foro  con  cesta  y  un  cuchillo  de 
cocina. 

P  ed  ro.    Yo  voy  á  tomar  la  puerta 

sin  decir  siquiera  «adiós, 

y  otra  vez  á  pié,  Perico, 

á  dar  bandazos  ar  zol. 
Rob.      Juanita,  por  tí  no  más 

me  veo  en  tal  situación. 

Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo: 

aTodo  lo  vence  el  amor.» 

Yo  mondar  patatas!...  ;Ah! 

es  usted  mi  salvación.  (Á  Pedro.) 
Pedro.    Lo  mizmo  digo:  cambiemos. 

ROB.        Tome  USted.  (Dándole  la  cesta.) 

Pedro.  Un  borrador,  (id.  la  carta.) 

Rob.  Esto...  'beefteak  con  patatas. 

Pedro.  Me  le  copia  ozté  al  reló. 

Rob.  ¡Juanita! 

(Viéndola  al  ir  á  quitarse  el  mandil.) 

Salga  usted  fuera. 
Pedro.    Zí  zí,  tiene  ozté  razón. 
Rob.      Y  avise  si  viene  gente. 

(Sale  Pedro  por  el  foro.) 


(1)    Pronúneiese  tur  de  fors. 


ESCENA  XV. 


JUANITA,  ROBERTO. 

Rob.  Juana!... 

Juanita.  ¡Roberto! 

Rob.  ¡Qué  horror! 

Juanita.  ¡Tú  en  mi  casa! 

Rob.  Sí,  no  grites. 

Juanita,  ¡Y  en  ese  traje! 

Rob.  Pasión 
no  quita  conocimiento: 
¿estoy  horrible?  mejor. 

Juanita.  No  digo... 

Rob.  Sí,  sí,  Juanita, 

estoy  hecho  un  mascaron. 
No  puedo  vivir  sin  verte, 
y  es  preciso  que  los  dos 
pensemos,  el  mejor  modo 
de  realizar  nuestra  unión. 

Juanita.  Roberto... 

Rob.  Dudas? 

Juanita.  No  dudo. 

Rob.      ¿Ó  no  merezco  en  rigor, 

después  de  arrostrarlo  todo 
y  exponerme  á  la  irrisión, 
que  premie  usted  mi  cariño? 

Juanita.  Pero,  Roberto,  por  Dios, 
si  tú  te  lo  dices  todo... 

Rob.      Perdóname,  estoy  atroz... 

Juanita.  Sí,  sí. 

Rob.  .  Desde  que  me  veo 

vestido  de  figurón... 
Juanita.  Pero  qué  es  eso? 
Rob.  Juanita, 

soy  tu  cocinero  ad  hoc. 

Habiendo  visto  el  anuncio, 

aproveché  la  ocasión; 

para  conseguir  mi  objeto 

necesité  mi  valor; 

nien  puedes  decir  que  tienes 
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f  á  Cupido  en  tu  fogón. 

Tu  padre,  que  me  desprecia 

de  una  manera  feroz, 

sin  haberme  visto  nunca 

y  sólo  por  intuición, 

rae  recibió  en  su  cocina. 
Juanita.  ¡Pobre  Roberto!  mi  amor 

te  indemnizará  de  todo, 

pero... 

Rob.  ¿Pero?...  ¡Santo  Dios! 

Juanita.  Mi  padre  quiere  casarme. 
Roe.      Casarte  con  otro?  No, 

es  decir,  si  tú  rechazas 

semejante  proporción. 

Entónces,  de  qué  me  sirve 

este  suplicio  feroz, 

de  que  tostarme  las  fauces 

por  dar  la  vuelta  á  un  capón? 
Juanita.  Yo... 

Rob.  Di  meló  con  franqueza. 

Juanita.  Ingrato! 
Rob.  ¡Mucho! 
Juanita.  ¡Traidor!  (Conmovida.) 

¿Cómo  puedes  suponerme 
capaz  de  esa  defección? 
Rob.      ¿Y  quién  es  el  mamarracho 
á  quien  hacen  tanto  honor? 
Juanita.  Es  un  ricachón  de  Cuenca. 
Rob.      Pues  mataré  al  ricachón. 
Juanita.  Y  si  se  obstina  papá 

nos  mataremos  los  dos. 
Rob.      Pero  primero  al  de  Cuenca. 

¿Qué  le  he  hecho  yo  á  don  León 
para  merecer  el  odio 
que  siempre  me  demostró? 
Pero  todo  lo  comprendo, 
el  oro!  ¡infame  pasión! 
Juanita.  No  soy  yo  rica? 
Rob.  Pues,  justo, 

y  yo  soy  pobre. 
Juanita.  Mejor, 

no  quiero  que  mi  marido 
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Rob. 
Juanita. 

Rob. 
Juanita. 


Rob. 

Juanita. 

Rob. 

Leo*. 

Rob 

León. 


Pedro. 


sea  mas  rico  que  yo, 
porque  si  no  congeniáramos 
dudaría  el  muy  bribón 
si  al  tomarle  por  esposo 
el  interés  me  guió. 
Es  decir... 

Que  tú  eres,  pobre, 
dueño  de  mi  corazoo. 
Es  egoísmo. 

Egoísmo, 
no  es  otra  cosa  el  amor; 
yo  necesito  quererte 
para  mi  satisfacción. 
Juanita! 

¡Roberto  mío!  (Se  abrazan.) 

Soy  feliz! 

(ai  foro.)  Cielos! 

(Ap.  á  Juanita.)    (NOS  VÍÓ.) 

¡Digo!  y  el  otro  tunante 
está  allí  en  el  comedor 
abrazando  á  la  doncella! 
¡Todos  á  la  prevención! 
(Foro.)  (Me  piyó  dezprevenío!) 


ESCENA  XVI. 


JUANITA,  D.  LEON,  ROBERTO,  PEDRO. 


León.     ¡Un  cocinero! 
Juanita. 
León. 


Pedro. 
León. 
Pedro. 
León. 


¡Yo  te  maldigo,  hija  infame! 
es  decir,  no  te  maldigo, 
voy  á  ponerte  en  la  calle; 
digo,  no  en  la  calle,  donde 
no  vuelvas  a  sonrojarme 
con  tus...  y  tú,  cata  salsas, 
ya  verás  lo  que  es  un  padre. 
(Puez  qué,  ozté  no  le  ha  tenido?) 
Usted  se  marcha  á  la  calle. 
Eztimando. 

¡Rosa!  ¡Rosa! 


—  26  — 


Rosa.  Señor... 

León.  Vete  á  acompañarle. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


TODOS. 

León.     Estas  son  las  consecuencias 

de  mi  benigno  carácter. 
Rob.      Basta  de  farsas  ridiculas, 

yo  no  soy  sino  el  amante 

de  Juanita,  ni  yo  entiendo 

de  cocina... 
León.  ¡Habrá  tunante! 

Pedro.    Ni  yo  ezcribo  ni  palotez, 

zabe  ozté? 
León.  ¡Dos  crimínales! 

Y  tú  eres  cómplice,  inicua?  (Á  Juaojta.) 

Y  tú?  (Á  Rosa,) 

Pedro.  Quiere  ozté  cayarze? 

León.     Cómo  se  entiende? 

Rob.  He  fingido 

este  papel  denigrante 

por  entrar  en  esta  casa. 
Pedro.    Yo  no  he  podido  ezplicarme, 

ozté  me  nombró  ezcribiente 

de  una  plumada  y  de  gratis. 

LEON.       Y  tú?  (Á  Rosa.) 

Rosa.  Yo  á  este  caballero 

no  le  he  dado  pié... 
León.  ¡Carape! 
Pedro.    Mizte,  tooz  zemoz  frígiles, 

y  zin  que  lo  eztorbe  naide, 

zemos  librez  y  podíamoz 

querernoz... 
León.  Justo. 
Rosa.  ¡Cabales! 

y  casarnos. 
Pedro.  Puez;  (pero  ezo 

zerá  lo  que  taze  un  zastre.) 

La  culpa  de  todo  ezto 

la  tiene  ozté. 
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León. 
Pedro. 


¡Yo! 


¡Cabalez! 


Nosotroz  zemos  doz  chicoz 
que  yevamoz  por  delantre 
la  formalrá,  la  hombría 
de  bien,  y...  loz...  alamarez 
de  la  perzona  que  quiere 
cumplí  y  no  dezlizarze: 
yo  vine  pidiendo  er  puezto 
der  fogón,  luégo  al  iztante 
er  zeñó  vino  po¿  mor 
de  la  ezcritura;  hizo  er  diantre 
que  ozté  trocaze  los  freno, 
cometiendo  er  disparate 
de  darme  á  mí  los  pápele 
en  mengua  de  mi  caraite, 
y  ar  zeñó  laz  cacerolas, 
laz  vérduraz  y  la  carne; 
luégo  resulta  que  ez  novio 
de  este  pedazito  de  ángel, 
y  que  mondando  patataz 
ha  venio  á  declararze. 
De  modo  y  manera  que  es 
y  que  ze  puede  llamarle 
novio  con  patataz;  otroz 
serán  novios  con  guisantez; 
aluégo  también  resulta 
que  yo  conozí  á  Melquiadez 
zargento  de  mi  ezcuadron, 
primo  por  parte  de  padre 
de  esta  Roza,  eme  es  la  Roza 
mejó  de  tóos  loz  rózales, 
y  que  ezplicándola  el  cazo 
de  que  ez  primo... 
León.  •  ¡Voto  al  draque! 

Pedro.    De  manera  que  zi  ozté 
no  yega  á  tomar  el  ante 
por  la  badana,  ni  er  chico 
monda  patataz  á  naide 
ni  me  pilla  ozté  abrazando... 
León.     Ni  escucho  sus  necedades 

que  me  están  poniendo  el  pelo 
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de  punta. 
Pedro.  Tampoco  es  fázil. 

León.     Y  tú  quieres  á  ese  mozo? 
Juanita.  Sí,  papá. 
León.  Pues  á  casarse. 

(¿Este  será  el  mono  verde 

(Llevando  aparte  á  Juanita.)» 

que  andaba  haciendo  visajes 

por  delante  de  esta  casa, 

y  te  escribía  romances, 

diciéndote  que  tenías 

por  pelos  cabellos  de  ángel?) 
Juanita.  (No,  papá,  si  aquel  es  otro.)  (ap.  á  León.) 
Lbon.     Pues,  mira,  Juanita,  cásate. 
Rob.      En  mí  tendrá  usted  un  hijo.. 
Pedro.    Y  en  mí  un  cozinero  padre. 
León.     Usted  entiende? 
Pedro.  Es  mi  fuerte; 

señores,  recomendad  me. 
Pedro.    Por  poquísimos  dineros 

tendrá  ozté  en  mí  todavía 

toda  la  paztelería 

de  todoz  loz  pazteleroz. 

Y  á  maz,  sin  meter  laz  pata, 

será  ozté  abuelo  en  Zan  Juan, 

porque  este  mozo  barbián 

hace  el  amor  con  patataz. 

Yo,  que  zoy  de  tomo  y  lomo 

un  cocinero,  oz  ofrezco 

que  zi  un  aplauzo  merezco 

ni  lo  guizoni  lo  como, 

pero  zí  oz  le  agradezco. 
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